
      
          
              
              
              
          

        

        
        
    
    
      
    
        
          
            
            
            	
    Introducción a la semana

    Varios de los textos de esta semana que hablan de arrepentimiento y de perdón, están relacionados con la vuelta del antiguo Israel del destierro. Se contempla un porvenir cercano en el que la novedad abarcará no sólo la actitud interior de los liberados, sino también la situación del país en su conjunto. Es un modo de acentuar la repercusión cósmica que siempre tiene la amistad con Dios (como la tuvo, en sentido negativo, la enemistad que siguió al primer pecado). No somos sólo espíritu, sino también cuerpo, materia, mundo, y no puede extrañarnos que nuestra relación personal y comunitaria con Dios tenga importantes implicaciones en todos los ámbitos de nuestra existencia terrena. Eso explica que la predicación de Jesús sobre el reino vaya acompañada también, por ejemplo, de curaciones de enfermedades (incluso en sábado, a pesar de las prescripciones legales vigentes).


El clima propio de la Cuaresma se hace patente también en las alusiones al bautismo que aparecen de vez en cuando en las lecturas: el agua que mana del templo y todo lo purifica y lo revitaliza, la piscina en la que se curan los tullidos y junto a la cual Jesús ejerce su poder sanador. Este tiempo es, desde muy antiguo, preparación de los catecúmenos para el bautismo y es para nosotros una invitación a revivir los compromisos bautismales que renovaremos litúrgicamente en la Vigilia Pascual.


Un aspecto importante que nos inculca la liturgia, en relación con el pecado y el perdón, es el poder que tiene la intercesión ante Dios en favor de los demás. En el AT el pueblo  provocó con sus pecados la ira del Señor, pero Moisés –contra el cual el pueblo había protestado más de una vez- le suplicó que tuviera misericordia y Dios le escuchó. Por eso la Iglesia nos exhorta a interceder especialmente en este tiempo de Cuaresma por los pecadores. No se trata, desde luego, de aplacar la ira divina –Dios es un Padre infinitamente compasivo-, sino de mostrar nuestro interés por los hermanos.


La perspectiva pascual descubre, cada vez más claras, la discordia que suscitaba Jesús y la amenaza que se cernía sobre él. Aunque “todavía no había llegado su hora”.
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 	“Me alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi pueblo, y ya no se oirán en ella gemidos ni llanto”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura del libro de Isaías 65, 17-21

                    
Esto dice el Señor:
«Mirad: voy a crear un nuevo cielo
y una nueva tierra:
de las cosas pasadas
ni habrá recuerdo ni vendrá pensamiento.
Regocijaos, alegraos por siempre
     por lo que voy a crear:
     yo creo a Jerusalén “alegría”,
     y a su pueblo, “júbilo”.
Me alegraré por Jerusalén
     y me regocijaré con mi pueblo,
     ya no se oirá en ella ni llanto ni gemido;
     ya no habrá allí niño
     que dure pocos días,
     ni adulto que no colme sus años,
     pues será joven quien muera a los cien años,
     y quien no los alcance se tendrá por maldito.
Construirán casas y las habitarán,
     plantarán viñas y comerán los frutos».


                    Salmo

                    Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11-12a y 13b  R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado

                    
      Te ensalzaré, Señor, porque me has librado
                y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.
                Señor, sacaste mi vida del abismo,
                me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.   R/.


              Tañed para el Señor, fieles suyos,
                celebrad el recuerdo de su nombre santo;
                su cólera dura un instante;
                su bondad, de por vida;
                al atardecer nos visita el llanto;
                por la mañana, el júbilo.   R/.


              Escucha, Señor, y ten piedad de mí;
                Señor, socórreme.
                Cambiaste mi luto en danzas.
                Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Juan 4, 43-54

						
En aquel tiempo, salió Jesús de Samaría para Galilea. Jesús mismo había atestiguado:
    «Un profeta no es estimado en su propia patria».
Cuando llegó a Galilea, los galileos lo recibieron bien, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.
Fue Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino.
Había un funcionario real que tenía un hijo enfermo en Cafarnaún. Oyendo que Jesús había llegado de Judea a Galilea, fue a verlo, y le pedía que bajase a curar a su hijo que estaba muriéndose.
Jesús le dijo:
    «Si no veis signos y prodigios, no creéis».
El funcionario insiste:
    «Señor, baja antes de que se muera mi niño».
Jesús le contesta:
    «Anda, tu hijo vive».
El hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, cuando sus criados vinieron a su encuentro diciéndole que su hijo vivía. Él les preguntó a qué hora había empezado la mejoría. Y le contestaron:
    «Ayer a la hora séptima lo dejó la fiebre».
El padre cayó en la cuenta de que esa era la hora en que Jesús le había dicho: «Tu hijo vive». Y creyó él con toda su familia. Este segundo signo lo hizo Jesús al llegar de Judea a Galilea.

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						Bellísima primera lectura del profeta Isaías de este lunes. El profeta nos da unas pinceladas de aquello que viviremos al final de nuestra vida. No habrá llanto, sino alegría. Es un pasaje lleno de esperanza, de fuerza, de coraje… Un pasaje que  parece levantar al caído, al abatido… Este pasaje lo escuchaban los judíos cuando se encontraban en medio de una situación muy difícil: el destierro en Babilonia. No tenían Templo, no podían ofrecer sacrificios ni celebrar las fiestas mayores; se encontraban fuera de su patria, fuera de Jerusalén… Muchos trabajan como esclavos de los babilonios, otros a merced de la suerte… La humillación era el pan nuestro de cada día. Pero, el sábado en la sinagoga sus corazones se abrían, sus lágrimas eran escuchadas, su sudor veía fruto… al escuchar lecturas como la que escuchamos hoy: “Mirad: voy a transformar a Jerusalén en alegría, y a su pueblo en gozo; me alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi pueblo, y ya no se oirán en ella gemidos ni llantos” Los gritos de los israelitas no eran eco, sino plegaria recibida.


Esa misma Palabra capaz de secar las lágrimas de los Israelitas, toma un color especial en el Evangelio. Jesús, por medio de su palabra, resucita al hijo del funcionario real. Ahora son los paganos: un funcionario, es decir, alguien pertenecía al poder romano. Jesús  La Palabra de Dios, Jesús, traspasa fronteras y tiempos. Es universal, no es exclusiva de los judíos. Todo, sin excepción alguna,  el que escucha la Palabra de Dios con respeto, con reverencia, como ha hecho el funcionario real, y cree en lo que dice esa Palabra, adquiere la sanación, la Felicidad.


Es bello también percibir en el pasaje, que el sufrimiento del padre es porque sufre su hijo. El Padre sufre con quien sufre. La Felicidad del hijo es la felicidad del padre. Jesús acoge la las lágrimas, el llanto del padre y lo transforma en Vida. Este es el incienso que sube a Dios, este es el grito que escucha Dios: el grito del abatido. Por ello, el abatido, el vacío, el pobre… es capaz de escuchar la Palabra de Dios con toda la fuerza porque no tiene nada. Y de la misma manera, el pobre es el que se dirige de nuevo a Dios para dar gracias, como el funcionario real y toda su familia, que creyeron en que Dios había escuchado su oración. 
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 	“Tu fe te ha curado”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura de la profecía de Ezequiel 47, 1-9. 12

                    
En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo del Señor.
De debajo del umbral del templo corría agua hacia el este —el templo miraba al este—. El agua bajaba por el lado derecho del templo, al sur del altar.
Me hizo salir por el pórtico septentrional y me llevó por fuera hasta el pórtico exterior que mira al este. El agua corría por el lado derecho.
El hombre que llevaba el cordel en la mano salió hacia el este, midió quinientos metros y me hizo atravesar el agua, que me llegaba hasta los tobillos. Midió otros quinientos metros y me hizo atravesar el agua, que me llegaba hasta las rodillas. Midió todavía otros quinientos metros y me hizo atravesar el agua, que me llegaba hasta la cintura. Midió otros quinientos metros: era ya un torrente que no se podía vadear, sino cruzar a nado.
Entonces me dijo:
    «¿Has visto, hijo de hombre?»,
Después me condujo por la ribera del torrente.
Al volver vi en ambas riberas del torrente una gran arboleda. Me dijo:
    «Estas aguas fluyen hacia la zona oriental, descienden hacia la estepa y desembocan en el mar de la Sal, Cuando hayan entrado en él, sus aguas serán saneadas. Todo ser viviente que se agita, allí donde desemboque la corriente, tendrá vida; y habrá peces en abundancia. Porque apenas estas aguas hayan llegado hasta allí, habrán saneado el mar y habrá vida allí donde llegue el torrente.
En ambas riberas del torrente crecerá toda clase de árboles frutales; no se marchitarán sus hojas ni se acabarán sus frutos; darán nuevos frutos cada mes, porque las aguas del torrente fluyen del santuario; su fruto será comestible y sus hojas medicinales».


                    Salmo

                    Sal 45, 2-3. 5-6. 8-9  R/. El Señor del universo está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob

                    
      Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,
                poderoso defensor en el peligro.
                Por eso no tememos aunque tiemble la tierra,
                y los montes se desplomen en el mar.   R/.


              Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios,
                el Altísimo consagra su morada.
                Teniendo a Dios en medio, no vacila;
                Dios la socorre al despuntar la aurora.   R/.


              El Señor del universo está con nosotros,
                nuestro alcázar es el Dios de Jacob.
                Venid a ver las obras del Señor,
                las maravillas que hace en la tierra.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Juan 5, 1-16

						
Se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén.
Hay en Jerusalén, junto a la Puerta de las Ovejas, una piscina que llaman en hebreo Betesda. Esta tiene cinco soportales, y allí estaban echados muchos enfermos, ciegos, cojos, paralíticos.
Estaba también allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo.
Jesús, al verlo echado, y sabiendo que ya llevaba mucho tiempo, le dice:
    «¿Quieres quedar sano?».
El enfermo le contestó:
    «Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se remueve el agua; para cuando llego yo, otro se me ha adelantado».
Jesús le dice:
    «Levántate, toma tu camilla y echa a andar».
Y al momento el hombre quedó sano, tomó su camilla y echó a andar.
Aquel día era sábado, y los judíos dijeron al hombre que había quedado sano:
    «Hoy es sábado, y no se puede llevar la camilla».
Él les contestó:
    «El que me ha curado es quien me ha dicho: “Toma tu camilla y echa a andar”».
Ellos le preguntaron:
    «¿Quién es el que te ha dicho que tomes la camilla y eches a andar?».
Pero el que había quedado sano no sabía quién era, porque Jesús, a causa del gentío que había en aquel sitio, se había alejado.
Más tarde lo encuentra Jesús en el templo y le dice:
    «Mira, has quedado sano; no peques más, no sea que te ocurra algo peor».
Se marchó aquel hombre y dijo a los judíos que era Jesús quien lo había sanado.
Por esto los judíos perseguían a Jesús, porque hacía tales cosas en sábado.
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                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						

    	

    El agua


    





A propósito de la lectura de Ezequiel, y por nuestra experiencia, sabemos que el agua es fuente de vida. Sin ella no existiría en nuestro planeta ningún tipo de vida. Dicho lo cual y escribiendo estas líneas cuando se ha producido el trágico tsunami en Japón… hay que reconocer que el exceso de ciertas realidades, como el agua en este caso, provocan lo contrario para lo que han sido creadas, muerte y destrucción. Donde no cabe exceso es en las actitudes y sentimientos de Jesús, que sus seguidores debemos vivir: el amor, el perdón, la veracidad, la honradez… el fallo aquí no viene por el exceso sino por la corrupción de esas realidades y llamar, por ejemplo, amor a lo que de amor no tiene nada.




    	

    Jesús nos sorprende


    





Dos cosas, principalmente, nos sorprenden en el evangelio de hoy. Una es la cuestión del sábado. La verdad es que ya no nos sorprende tanto porque aparece muchas veces en los relatos evangélicos. Nuestra mentalidad actual no comprende que no se pueda curar a una persona en sábado y que no se pueda llevar la camilla. Pero para el pueblo judío cumplir y no transgredir los 613 mandatos de la Ley era obedecer a Dios, reverenciar a Dios. Jesús fue claro, nunca un mandato puede estar por encima de ayudar a un hombre. El hombre es también sagrado.  


La segunda cuestión sorprendente es la actitud de Jesús ante el paralítico. En casi todas las curaciones que realiza Jesús son los enfermos, los que padecen algún mal, quienes se acercan a él y le suplican que les saque de esa situación. Y estos enfermos confían plenamente en Jesús, de tal manera que es lo que les cura: “Tu fe te ha curado”. Pero hoy nos encontramos que es Jesús el que toma la iniciativa, se acerca al paralítico y le cura sin que sepa quién es Jesús. Las curaciones de Jesús se extienden más allá de los que le conocen y creen en él.
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 	“Aunque una madre pudiera olvidarse de su hijo, yo jamás te olvidaré”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura del libro de Isaías 49,8-15

                    
Esto dice el Señor:
«En tiempo de gracia te he respondido,
en día propicio te he auxiliado;
te he defendido y constituido alianza del pueblo,
para restaurar el país,
para repartir heredades desoladas,
para decir a los cautivos: “Salid”,
a los que están en tinieblas: “Venid a la luz”.
Aun por los caminos pastarán,
     tendrán praderas en todas las dunas;
     no pasarán hambre ni sed,
     no les hará daño el bochorno ni el sol;
     porque los conduce el compasivo
     y los guía a manantiales de agua.
Convertiré mis montes en caminos,
     y mis senderos se nivelarán.
Miradlos venir de lejos;
     miradlos, del Norte y del Poniente,
     y los otros de la tierra de Sin.
Exulta, cielo; alégrate, tierra;
     romped a cantar, montañas,
     porque el Señor consuela a su pueblo
     y se compadece de los desamparados».
Sion decía: «Me ha abandonado el Señor,
     mi dueño me ha olvidado».
¿Puede una madre olvidar al niño que amamanta,
     no tener compasión del hijo de sus entrañas?
     Pues, aunque ella se olvidara, yo no te olvidaré.


                    Salmo

                    Salmo: R. El Señor es clemente y misericordioso.

                    
El Señor es clemente y misericordioso,
lento a la cólera y rico en piedad;
 el Señor es bueno con todos,
es cariñoso con todas sus criaturas.   R/.


El Señor es fiel a sus palabras,
bondadoso en todas sus acciones.
El Señor sostiene a los que van a caer,
endereza a los que ya se doblan.   R/.


El Señor es justo en todos sus caminos,
es bondadoso en todas sus acciones.
Cerca está el Señor de los que lo invocan,
de los que lo invocan sinceramente.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Juan 5, 17-30

						
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos:
    «Mi Padre sigue actuando, y yo también actúo».
Por eso los judíos tenían más ganas de matarlo: porque no solo quebrantaba el sábado, sino también llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a Dios.
Jesús tomó la palabra y les dijo:
    «En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta sino lo que viere hacer al Padre. Lo que hace este, eso mismo hace también el Hijo, pues el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que él hace, y le mostrará obras mayores que esta, para vuestro asombro.
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da vida a los que quiere.
Porque el Padre no juzga a nadie, sino que ha confiado al Hijo todo el juicio, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió.
En verdad, en verdad os digo: quien escucha mi palabra y cree al que me envió posee la vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado ya de la muerte a la vida.
En verdad, en verdad os digo: llega la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que hayan oído vivirán.
Porque, igual que el Padre tiene vida en sí mismo, así ha dado también al Hijo tener vida en sí mismo. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es el Hijo del hombre.
No os sorprenda esto, porque viene la hora en que los que están en el sepulcro oirán su voz: los que hayan hecho el bien saldrán a una resurrección de vida; los que hayan hecho el mal, a una resurrección de juicio.
Yo no puedo hacer nada por mí mismo; según le oigo, juzgo, y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió».
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    “Aunque una madre pudiera olvidarse de su hijo, yo jamás te olvidaré”


    





La  esencia, la naturaleza de Dios es el amor. La Biblia nos dice: “Dios es amor” (1Jn 4,8)


A lo largo de la Escritura, Dios  ha querido revelarse como amor. En el pasaje de hoy, tomado del libro llamado de la consolación, habla de ese amor; el pueblo de  Israel  se encuentra desanimado, en el destierro siente el abandono, Dios ya no los acompaña como lo hizo con sus padres, Isaías sale al encuentro para hablarles, en nombre de Yahveh, de su fidelidad:Les anuncia  que  llega el final del cautiverio, Dios los devolverá a la tierra prometida, restaurará el reino de Israel, pero no con un  trono de gloria como el de David, será un reino de amor, de servicio, la esperanza está en el “Siervo de Yahveh,   él hará una Alianza Nueva y Eterna  con toda la humanidad.


Porque:”Aunque una madre pudiera olvidarse de su hijo, yo jamás te olvidaré”.


Cristo es la manifestación plena  de Dios, es   su AMOR  que vive  entre nosotros.


 




    	

    “Os aseguro: el Hijo no puede hacer  por su cuenta nada que no vea hacer al padre”


    





Jesús, que ha curado al paralítico, es acosado por sus enemigos como quebrantador de la Ley. El, que habla con autoridad, se defiende:”El Hijo no hace nada  por cuenta propia, hace lo mismo que el Padre: de quien procede la Ley, mi Padre trabaja y yo también trabajo, pues el Padre ama al Hijo”.




    	Cristo obra con el Padre y como el Padre para que todos amen al Hijo como al Padre.


    	El Hijo tiene el mismo poder: si el Padre da vida, él también tiene poder de dar vida y resucitar.


    	Quien le escucha tendrá vida, la vida de Cristo, él puede dar vida a los muertos.


    	El Padre ha entregado al Hijo todo poder.





Jesús, hace patente su filiación divina. Para una fe monoteísta, como la judía, hacerse igual a Dios, era una blasfemia, por eso, lo quieren condenar por blasfemo.


Nosotros creemos que Jesús es el hijo de Dios vivo que se entrega, es la mayor manifestación del Amor de Dios a los hombres


 

						


	[image: Hna. María Pilar  Garrúes El Cid]
	
    	Hna. María Pilar  Garrúes El Cid

        Misionera Dominica del Rosario

         
         

    
Enviar comentario al autor/a
          
    



                    

                    
                    
                        
    

    

    Imprimir


  

    

    

    Descargar PDF
    




  

    

    

    Descargar ePub


    

    

    Podcast


    

    

    

    Enviar email
                    
                    
                        
                            

    
 Descargar la semana en PDF
                            


                        

                        
                             

    
 Descargar la semana en ePub
                            


                        

                        
                            Ver otros años:
                            
                                2021
                                 / 
                            
                                2019
                                 / 
                            
                                2018
                                 / 
                            
                                2017
                                 / 
                            
                                2016
                                 / 
                            
                                2015
                                 / 
                            
                                2014
                                 / 
                            
                                2013
                                 / 
                            
                                2012
                                 / 
                            
                                2010
                                
                            
                            


                        

                    
                    

                    
                

                

            

        

        
        
            
                
                    
                        
                            Espiritualidad
                        

                        
                            
                                [image: ]
                            
                            +
                            Meditaciones
                            


                        

                        
                            
                                [image: ]
                            
                        	+
                        	Ejercicios espirituales
                            


                        

                        
                            
                                [image: ]
                            
                            +
                            Escuela del silencio
                        

                        
                            
                                [image: El Reto del amor]
                            
                            +
                            El reto del Amor
                        

                    

                    
                        +
                        Ir a Espiritualidad
                    

                

            
        
        
    




        
    	
        



    
    	
            

   
    
        



	
	    
			 Jue
				 7
 Abr 

				
				2011
			

		
		
			
				Evangelio del día

			
			Cuarta semana de Cuaresma

			  
 Hoy celebramos: San Juan Bautista la Salle (7 de Abril) 
			

		

	




    
        

    
 Descargar la semana en PDF
    

    
        

    
 Descargar la semana en ePub
    

    
        Ver otros años:
        
            2021
             / 
        
            2020
             / 
        
            2019
             / 
        
            2018
             / 
        
            2017
             / 
        
            2016
             / 
        
            2014
             / 
        
            2013
             / 
        
            2012
             / 
        
            2010
             / 
        
            2009
            
        
    





        
            
               
                    Lecturas del día y comentario
                    Hoy es: San Juan Bautista la Salle (7 de Abril)
                

            
            
 	“Las obras que el Padre me ha concedido realizar… dan testimonio de mí  ”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura del libro del Éxodo 32, 7-14

                    
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés:
    «Anda, baja de la montaña, que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto. Pronto se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han hecho un becerro de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y proclaman: “Este es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto”».
Y el Señor añadió a Moisés:
    «Veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. Por eso, déjame: mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos. Y de ti haré un gran pueblo».
Entonces Moisés suplicó al Señor, su Dios:
    «¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto, con gran poder y mano robusta? ¿Por qué han de decir los egipcios: “Con mala intención los sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la superficie de la tierra”? Aleja el incendio de tu ira, arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo. Acuérdate de tus siervos, Abrahán, Isaac e Israel, a quienes juraste por ti mismo: “Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta tierra de que he hablado se la daré a vuestra descendencia para que la posea por siempre”».
Entonces se arrepintió el Señor de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo.


                    Salmo

                    Sal 105, 19-20. 21-22. 23  R/. Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo

                    
      En Horeb se hicieron un becerro,
                adoraron un ídolo de fundición;
                cambiaron su gloria por la imagen
                de un toro que come hierba.   R/.


              Se olvidaron de Dios, su salvador,
                que había hecho prodigios en Egipto,
                maravillas en la tierra de Cam,
                portentos junto al mar Rojo.   R/.


              Dios hablaba ya de aniquilarlos;
                pero Moisés, su elegido,
                se puso en la brecha frente a él,
                para apartar su cólera del exterminio.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Juan 5, 31-47

						
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos:
    «Si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. Hay otro que da testimonio de mí, y sé que es verdadero el testimonio que da de mí.
Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio en favor de la verdad. No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es para que vosotros os salvéis. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar un instante de su luz.
Pero el testimonio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el Padre me ha concedido llevar a cabo, esas obras que hago dan testimonio de mí: que el Padre me ha enviado.
Y el Padre que me envió, él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca habéis escuchado su voz, ni visto su rostro, y su palabra no habita en vosotros, porque al que él envió no lo creéis.
Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues ellas están dando testimonio de mí, ¡y no queréis venir a mí para tener vida! No recibo gloria de los hombres; además, os conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros.
Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro viene en nombre propio, a ese sí lo recibiréis.
¿Cómo podréis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que yo os voy a acusar ante el Padre, hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza. Si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. Pero, si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?».

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						Al bajar moisés del Sinaí, después de hablar con Dios, encuentra a su pueblo adorando “un becerro”, una estatua de metal, un ídolo.


Diez siglos más tarde, Jesús “vio” lo mismo que Moisés. Los ídolos habían cambiado, la adoración no. Y veinte siglos después, si Moisés “bajara del monte” o Jesús volviera a nosotros, cambiando la decoración propia del tiempo, comprobarían que la relación del pueblo con Dios se mantiene en parámetros parecidos. A esto obedecen las palabras de Jesús hoy en el Evangelio.




    	

    Validada la misión de Jesús


    





Ante la incredulidad de los judíos contemporáneos de Jesús, éste trata de justificar y autentificar su misión. Y lo hace dándose cuenta de que “las obras de su Padre”, que son las que él realiza y testifican su misión, son precisamente las que, no solamente no admiten, sino que van a servir para condenarle. Incluso así, Jesús defiende su misión, sirviéndose, sobre todo, del testimonio de su Padre, porque “si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es válido; pero hay otro que da testimonio de mí y su testimonio es verdadero”. Porque “las obras que el Padre me ha concedido realizar dan testimonio de que el Padre me ha enviado”. Las obras son las que hablan; los signos son los que testifican.


Incluso les llega a decir que las mismas Escrituras, de las que presumen, están dando testimonio de él. Pero, ni las leen ni las interpretan correctamente y, por eso, no le creen ni quieren ir a él para tener la vida que les falta. Jesús, ante tanta obstinación, tiene que acabar diciéndoles: “Os conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros”.




    	

     ¿Validamos nosotros la misión de Jesús?


    





La conducta del pueblo en la falda del monte Sinaí y los reproches de Jesús a los judíos nos interpelan hoy a nosotros sobre nuestras relaciones con Dios, personal y comunitariame